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LA CIUDAD OLIMPICA 
EL IMPULSO DE LOS JUEGOS DE BARCELONA PRODUCIRÁ 
PROFUNDAS TRANSFORMACIONES EN LA CIUDAD Y EN UN 
CORTO ESPACIO DE TIEMPO. PERO LOS JUEGOS DE BARCELONA 
NO SERÁN CONOCIDOS POR EL GIGANTISMO DE SUS ESTADIOS 
SINO PORQUE SE HABRÁ HECHO HINCAPIÉ EN LAS CONDICIONES 
CUALITATIVAS DE LOS LUGARES. 
L L U l S  M l l L E T  A R Q U I T E C T O  
uando un fenómeno de la magni- 
tud económica y territorial de los 
Juegos Olímpicos tiene una dura- 
ción tan efímera, no es extraño que las 
ideas de organización e implantación ur- 
bana trasciendan el propio acontecimien- 
to y busquen significado y legitimación en 
el desarrollo de la ciudad. 
Desde el inicio de la candidatura, aproxi- 
madamente en el año 82, la estrategia de 
localización de todos los escenarios olím- 
picos y de todas las actuaciones urbanísti- 
cas que se propusieron, tendía a entender 
los Juegos Olímpicos como un potentísi- 
mo vehículo de desarrollo y también 
como pretexto de una significativa trans- 
formación de Barcelona. 
Barcelona es una ciudad inacabada, con 
muchos proyectos iniciados y nunca ter- 
minados, con disfunciones y desequili- 
brios provocados por una distorsión debi- 
da, entre otros factores, a un crecimiento 
demasiado rápido en los años 60 y a la 
endémica falta de inversión pública. 
Pese al esfuerzo urbanizador de 1 929, en 
Montjuic, parque céntrico de Barcelona, 
han quedado pendientes de aiardinamien- 
to más de 150 Ha. de terrenos libres. Aho- 
ra, en cuatro años, quedan por completar 
los cinturones y las grandes vías de ronda 
que no se han podido construir en los últi- 
mos veinte años. La reforma del Estadio era 
necesaria desde hace más de treinta años. 
Algunos proyectos, como la recuperación 
del frente de mar, han estado presentes 
en la cultura urbanística prácticamente 
desde el mismo Plan Cerda. 
La transformación "olímpica" de Barcelo- 
na, ya iniciada antes de que la ciudad 
fuera nombrada sede de los Juegos del 
92, no podría comprenderse sin conside- 
rar la paciente y continuada actuación ur- 
banística y arquitectónica que comienza 
con el primer Ayuntamiento democrático 
y que, con más o menos tiempo y esfuer- 
zo económico, conducirá a un mismo ob- 
jetivo: transformar Barcelona en una gran 
capital internacional. , 
Una opción romántica 
El impacto de las construcciones olímpicas 
sobre las ciudades que han acogido los 
Juegos ha sido de muy distinto orden; 
pero, mayoritariamente, ha servido para 
impulsar movimientos expansivos de la 
ciudad, para direccionar crecimientos y 
para urbanizar zonas del extrarradio. En 
estos casos, los términos de cantidad, cer- 
canos a veces al gigantismo, rigen la Iógi- 
ca de la intervención urbana. 
Barcelona ha escogido una acción radi- 
calmente contraria, teniendo en cuenta 
que ha conducido la estrategia de locali- 
zación de los escenarios olímpicos hacia 
consideraciones de calidad y no de canti- 
dad. Era necesario hacer lo mínimo nece- 
sario para organizar unos brillantes y 
efectivos Juegos Olímpicos y, al mismo 
tiempo, conseguir la mejor y más efectiva 
incidencia sobre la ciudad. La renovación 
y rehabilitación de la ciudad tenía que 
predominar totalmente sobre la expan- 
sión o la creación de áreas de nueva ur- 
banización. El patrón y la medida de las 
transformaciones deberían ser coherentes 
con la escala de la ciudad existente, de 
sus parques y de sus monumentos, y con 
la propia historia y cultura. 
Los Juegos de Barcelona no serán cono- 
cidos por el gigantismo de sus estadios, 
sino porque se habrá hecho hincapié, qui- 
zás de forma romántica, en las condicio- 
nes cualitativas de los lugares; calidad de 
ubicación de los cuatro parques olímpicos 
que, situados cerca del mar o a pie de 
montaña, rodean la ciudad y a los que se 
puede acceder, casi paseando, desde el 
mismo centro histórico; calidad de los mis- 
mos parques olímpicos que, compartien- 
do su protagonismo con las instalaciones 
deportivas, ocupan lugares representati- 
vos y simbólicos -no marginales- en la 
ciudad y cuentan con equipamientos muy 
diversificados para el ocio y la cultura; 
calidad intrínseca de los nuevos edificios 
que van ligados a la estructura de la ciu- 
dad y que acceptan el reto de convertirse 
en monumentos, con arquitecturas emer- 
gentes en la ciudad que expresan y sim- 
bolizan aspiraciones colectivas. 
Las principales transformaciones 
Las cuatro áreas olímpicas definen, sobre 
el plano de Barcelona, una geometría 
particular: una Iínea de unión entre Mont- 
juic y Parc de Mar dibuja una nueva fa- 
chada marítima que se extiende hasta el 
Besos; Diagonal y Vall dlHebron serán 
dos grandes parques unidos entre sí por 
la ronda de montaña que, a la larga, irá 
construyendo la fachada de montaña de 
Barcelona; entre Montjuic y la Diagonal, 
y ya prácticamente consolidado, se dibuia 
el eje de la centralidad de poniente a tra- 
vés de las calles de Numancia y Tarrago- 
na; a levante, Carlos I unirá Vall dlHebron 
y Parc de Mar. Toda la ciudad queda im- 
plicada y, por lo tanto, favorecida con es- 
tas actuaciones. 
Esta geometría no puede ser considerada 
de forma anecdótica ya que implica una 
sistemática y profunda transformación de 
la ciudad que actúa principalmente sobre 
tres aspectos básicos. 
En primer lugar los aspectos infraestructu- 
rales: Barcelona, para acceder a un nivel 
de alta competitividad, necesita comple- 
tar y mejorar su infraestructura básica. En 
relación con el sistema viario se meiora 
de manera muy significativa la conectivi- 
dad general de la ciudad, acabando las 
vías de ronda y diseñando sistemas "inte- 
ligentes" para la dirección del tráfico; se 
modifican considerablemente los traza- 
dos urbanos de la red ferroviaria, supri- 
miendo la secular barrera que impedía 
acercarse al mar y completando, a través 
de una doble polaridad, el sistema de es- 
taciones centrales; no menos importantes 
serán las obras de mejora del sistema de 
cloacas al evitar, ya para siempre, las 
inundaciones que, con excesiva frecuen- 
cia, se producen en algunos barrios coste- 
ros y acabando, al mismo tiempo, la red 
de depuración integral de las aguas que 
se vierten en el mar; se dotará a la ciudad 
de un compleio sistema de telecomunica- 
ción por cable y, finalmente, se mejorarán 
todos los sistemas de transporte, desde la 
ampliación y modernización del aero- 
puerto, pieza estratégica del desarrollo 
de Barcelona, hasta el sistema de Metro 
que permitirá acceder masivamente, des- 
de cualquier punto de la ciudad, a las 
cuatro áreas "olímpicas". 
La segunda Iínea de intervención se cen- 
tra en el reequipamiento de la ciudad, su- 
perando el déficit, acumulado durante 
muchos años, en espacios verdes, equipa- 
mientos deportivos, culturales o de ocio. 
En estos cuatro años, Barcelona ganará 
más de doscientas hectáreas de parques 
urbanos, cercanos a las áreas centrales, y 
dispondrá de instalaciones deportivas de 
alto nivel que le permitirán organizar 
competiciones de la máxima categoría y 
que, al mismo tiempo, serán puntos fun- 
damentales en el desarrollo del sistema 
deportivo de base. De la misma manera, 
los equipamientos culturales -museos, 
auditorios, teatros- sufrirán un importan- 
te cambio cuantitativo y cualitativo. 
Por último, se acomete decididamente la 
renovación o reconversión de zonas in- 
dustriales o residenciales que, gracias a 
una fuerte inversión pública, podrán su- 
perar su actual posición marginal. Esta re- 
novación se producirá también en áreas 
más centrales que, estructuradas plural- 
mente, revitalizarán los tejidos comercia- 
les y de servicios generando, al mismo 
tiempo, una diversificada y compleja 
oferta para el ocio. 
El impulso de los Juegos Olímpicos produ- 
cirá, pues, importantes y profundas trans- 
formaciones en Barcelona y en un corto 
plazo de tiempo. Sin duda alguna, nunca 
en la historia de la ciudad se habían pro- 
ducido intervenciones de tanta magnitud 
y concentradas en tan pocos años. Por 
ello, Barcelona podrá ocupar de pleno 
derecho, y seguramente con ventaja, un 
lugar destacado entre las principales ca- 
pitales internacionales. • 
